
Por primera vez desde su ini­
cial publicación, página a pági­
na, en la revista catalana Ori­
flama, en 1968, BANG ! repro­
duce ahora la historieta «La­
vinia. 2016 o la guerra deis poe­
tes». 
Esta edición sigue fielmente 
la original conforme corres­
ponde a nuestra intención de 
valorar cada obra en su con­
texto cultural propio. Es por 
ello por lo que se mantiene la 
rotu.lación original, en idioma 
catalán. Al mismo tiempo, y 
dado que BANG ! se distribuye 
a nivel de todo el Estado Es­
pañol publicamos a continua­
ción un resumen argumental, 
destinado a facilitar la lectura 
a quienes no dominen el cata­
lán: 
Lavinia -Barcelona, según la 
terminología empleada en su 
obra por el poeta Salvador Es­
priu- es en el año 2016 una 
ciudad matriarcal en la que 
se ha prohibido el uso de la 
palabra. La comunicación se 
hace por medio de la imagen, 
pero los poetas, la mayoría de 
los cuales están en la cárcel, 
siguen utilizando clandestina­
mente la palabra. (Planchas 
1, 2 y 3 ). 
Una noche Lavina despierta 
abrumada por una invasión de 
palabras. Mientras algunos co­
mienzan a recordar el lenguaje 
oral, las fuerzas represivas des­
cubren el escondite rebelde, 
deteniendo a los culpables. En 
el juicio, el tribunal permite 
excepcionalmente a los rebel­
des utilizar en su defensa las 
palabras, lo que provoca una 
rebelión entre los jóvenes asis­
tentes que son rápidamente re­
primidos. ( Planchas 4 y 5 ). 
Unicamente escapa Pedrolo, 
quien deja la pobre, sucia y 
triste Lavina para refugiarse 
en un mundo subterráneo, en 
el que encuentra a la derecha 
-que sólo le da buenos conse­
jos, indulgencias plenarias y
guías turísticas- y a la iz­
quierda -atomizada y empe­
rrada en discusiones teóri­
cas-, para volver finalmente
a la superficie. (Planchas 6, 7
V 8). 
Al volver a Lavinia, después 
de muchos años, Pedrolo ve 
sorprendido cómo las nuevas 
generaciones, poniendo ritmo a 
las palabras y dando un nuevo 
sentido a las imágenes, han 
convertido Lavinia en una rica 
tolerante, espontánea y -diverti: 
da patria. (Plancha 9). 
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«Lavinia 2016» ocupa un lugar muy 
singular en nuestra historia del co­
mic y difícilmente puede ser enten­
dido desconociendo el peculiar con­
texto histórico-cultural en el que 
Enrie Sió generó su serie. Iniciada 
a finales de 1967 y concluida en 
1968, «Lavinia 2016» apareció en un 
momento en que el despegue públi­
co de la cultura catalana a través 
de unos restringidos canales de di­
fusión (editoriales, revistas, Nova 
Carn;ó, etc.), y a partir de la prime­
ra «apertura» expresiva de Fraga 
Iribarne (1962), había llegado a una 
situación lo suficientemente nutrida 
y pluralista en el plano ideológico 
como para admitir las ironías y las 
referencias más o menos irreveren­
tes a sus productos y a sus figuras 
más señeras. Desde el deshielo de 
1962 -año que se convertirá en nom­
bre de una editorial catalana pio­
nera y de gran prestigio- a 1967, la 
perspectiva alcanzada sobre la cul­
tura y la historia política catalanas 
era suficiente como para que su ala 
izquierda pudiera avanzar sus pri­
meras formulaciones autocríticas, 
como lo fue el resonante y polémico 
estudio de Jordi Solé-Tura «Catala­
nisme i revolució burgesa», apare­
cido también en 1967. En esta línea 
de revisión autocrítica y postcata­
cumbística de la cultura éatalana se 
inscribió también, aunque en un pla­
no distinto, la serie autocrítica o 
autocaricaturesca de Sió, cuyos lí­
mites y aceptabilidad social estaban 
avalados por un marco de catala­
nismo tan ortodoxo y poco so�e­
choso como la revista Oriflama, de 
patrocinio eclesiástico. 
Por todo lo antedicho, «Lavinia 
2016» adquirió al nacer no solamen­
te la singularísima condición de ser 
el primer comic político explícito 
publicado bajo el franquismo y 
desde una perspectiva opuesta a la 

de las clases dominantes centralis­
tas, sino que además parecía tam­
bién investido de una condición sa­
tírica hacia la propia cultura que 
se reivindicaba, condición que hace 
de «Lavinia 2016» un producto tan 
extraordinariamente singular. Esta 
actitud irónica de Sió no puede 
desligarse, por último, de un adul­
to despertar producido en la élite 
cultural barcelonesa a raíz de su 
fructífera confrontación con los in­
telectuales italianos del Gruppo 62, 
en 1967, y la consiguiente aparición 
bajo su estímulo de la revista La 
Mosca (1968) -de cuyo Consejo de 
Redacción formó parte Sió-, sím­
bolo elocuente de nuevas preocupa­
ciones y planteos culturales que 
reflejaban una evolución de los su­
puestos autárquico-heroicos en que 
había sido hibernada desde 1939 la 
intelligentzia barcelonesa. «Lavinia 
2016» fue, a su modo, un puntual 
testimonio de la «crisis del realis­
mo» y de su complementario «en­
tusiasmo vanguardista o iconoclas­
ta» que caracterizó a los mandari­
nes culturales barceloneses en 1967-
1968 -eclosión contemporánea de la 
Escuela de Barcelona en cine-. 
Para articular su fantasía de un 
modo tolerable tanto para la cen­
sura oficial como para la dimanan­
te de las élites catalanistas, Enrie 
Sió estaba obligado a recurrir a un 
severo expediente distanciador, que 
de hecho se plasmó en tres recursos 
distintos, pero complementarios: 
1) Inscribiendo la serie en la cate­
goría de política/ficción, como uto­
pía irrealista ubicada, a la vez, en
el pasado («Lavinia») y en el futuro
(año 2016), pero con personajes del
presente. Es decir, utilizando unos
parámetros que ubicaban a su rela­
to en un mundo «disparatado».
2) Reforzando la condición «dispa­
ratada» antedicha mediánte el gra­
fismo caricaturesco, muy especial-
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mente en la articulación de las fi­
sonomías de los grandes protagonb 
tas de la cultura catalana (Maria 
Aurelia Campmany, Joaquiro Molas, 
Castellet, Triadú, Salvador Espriu, 
Pedrolo, etc.). A señalar un expedien­
te similar en la entonces reciente se­
rie francesa Les aventures de Jodelle
(1966), otro relato de política/ficción 
que, probablemente, Sió tuvo pre­
sen te. 
3) Mediante el uso de unos códigos
de significación que hacían del len­
guaje iconográfico y de la hipofor­
malizada estructura narrativa de
«Lavinia 2016» un comic muy libre
y «heterodoxo», es decir, reforzan­
do su condición de «disparate» en
el plano de la expresión lingüística
(nótese, por ejemplo, la heterodoxa
integración de varios estilos y siste­
mas iconográficos en las últimas lá­
mi.nas de la serie, que son las más
desinhibidas).
Pero bajo el prudente camuflaje del 
«disparate» caricaturesco, «Lavinia 
2016» se proponía nada menos que 
ta sorprendente fábula de un Esta­
do-Policía que ha prohibido el uso 
de la palabra a sus ciudadanos y 
contra el que se acaban sublevando 
los poetas, encabezados por Raimon, 
y tras ellos toda la juventud. Es 
cierto que el potencial subversivo 
evidenciado por este breve resumen 
verbal está amortiguado y domesti­
cado en el comic por los tres recur­
sos que acabamos de enumerar; 
pero pocos catalanes al .leer la serie 
podían ser insensibles al significa­
do de la «sustracción de la pala­
bra», sustracción histórica que se 
inició en Cataluña el 27 de enero 
de 1939 con el Bando militar que 
prohibió el uso público del catalán. 
Obligado es señalar, por otra par­
te, la adopción de un esquema 
represivo arrebatado por Sió al 
Ray Bradbury de «Fahrenheit 451» 
(1953), novela fantacientífica que 
Franc,:ois Truffaut acababa de llevar 
a la pantalla (1966) y había comen­
zado a exhibirse en Europa cuando 
Sió abordó su serie. 
La «catalanidad» de «Lavinia 2016» 
quedó implantada en el comic, al 
margen de sus personajes, merced 
a un abundante repertorio de sig­
nos plásticos y verbales estereoti­
pados y architópicos de ta cultura 
catalana: desde el edificio de la Sa­
grada Familia en la primera vifieta 
de la serie, hasta los angelotes con 
barretina (lámina octava) o la irre­
verente versión de San Jorge sobre 
el dragón-cocod1·ilo de la última lá­
mina. Y en el plano verbal, desde 
«La pell de brau», de Salvador Es­
priu, sobré el pecho de Maria Aure­
lia en la tercera viñeta, a «La vaca 
cega», poema de Joan Maragall, en 
la décima viñeta, pasando por et 
cerebro del poeta catalán expuesto 
en la tercera lámina. Más significa-
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tivas resultaron, en su momento, las 
referencias satíricas de Sió a situa­
ciones recientes y conflictivas de la 
vida pública catalana, como el epi­
sodio de Joan Manuel Serrat y la 
Eurovisión (tercera lámina), la tum­
ba dedicada al «multado descono­
cido» (sexta lámina) o la referencia 
a la atomización de los grupos de 
oposición política en Cataluña (oc­
tava lámi.na). Con esta abigarrada 
y jocosa concentración de signos tí­
picos y tópicos de la «catalanidad», 
que operan como guiño malicioso y 
cómplice al lector, Sió consiguió el 
nivel paródico que hacía de «Lavi­
nia 2016» una serie tolerable para 
la censura oficial (amortiguando con 
su disparatado nonsense los elemen­
tos de denuncia política), a la vez 
que simultaneamente podía herir a 
algunos estamentos conservadores 
catalanes, por su irrespetuosidad en 
la manipulación de «nuestras cosas» 
más serias. 
No obstante, la «catalanjdad» de 
«Lavi.nia 2016» no funcionó sólo al 
nivel relativamente superficial que 
acabamos de describir. Más sutil me 
parece, y congruente con la ética de 
la serie, el haber elegido a Manuel 
de Pedrolo como personaje activo, 
como outsider fugitivo y buscador 
de la salvación colectiva. Tal elec­
ción viene obviamente determinada, 
en primer lugar, por la condición 
de Pedrolo como autor de novelas 
policiales, lo que hacía de él un idó­
neo «detective» (octava viñeta). Pero 
parece muy significativo haber otor­
gado este carácter protagónico a Pe­
drolo en un momento (inicios de 
1968) en que la novela policíaca era 
un género social y culturalmente 
desvalorizado (subcultura de masas) 
como propuesta cultural reivindica­
tiva por parte de Sió y cuyo dis­
criminación es explicitada al final de 
la séptima lámina: recordemos que 

en el número quinto de La Mosca
( 1968) aparecía publicado el excelen­
te texto de S. M. Eisenstein «El 
género policíaco» y en el mismo año 
publicaba Editorial Lumen «Apoca­
lípticos e integrados ante la cultura 
de masas», de Eco. Dos convergen­
cias oportunas y preñadas de sig-
11il1cado iconoclasta y de intención 
cultural antiaristocrática. De un 
modo congruente, Sió introdujo en 
la cuarta lámina un homenaje grá­
fico a la pistolera Bonnie Par;<,er, 
arrancada del film Bonnie and Cly­
de (homenaje reiterado en la entre­
ga siguiente), si bien la muchacha de 
la maxifalda se convirtió en agente 
represor de la insurrección popular 
y libertaria que, además de recla­
mar el fundamental derecho a la 
palabra, ostenta un emblema paci­
fista, exhibe la efigie del comandan­
Li; Guevara y proclama su repudio 
de la puritana maxifalda (lámina 
cuarta). El tono libertario de las 
propuestas populares (que habría re­
sultado into:erable en una narración 
""'c:rta,,) c:1.1c1.wntra su 1ógica conclu­
sión en la esperanza paidocrática 
del desenlace, con el collage de sim­
patía ácrata que expresa el final fe­
liz de ta «revolución juvenil». El año 
1968 fue, no se olvide, el año del 
eufórico Mayo francés. 
En 1968, que fue un año crucial en 
la reorientación de ciertos intereses 
para la cultura catalana «Lavinia 
2016» apareció como una muestra 
modélica de comentario político de 
la realidad a través del comic, un 
medio de expresión que a lo largo 
de treinta años de franquismo había 
permanecido confinado en el ghetto 
aséptico del «entretenimiento» (aun­
que a veces hubiera conseguido re­
basar los límites impuestos por el 
corsé oficial). El nonsense y la pa­
rodia descabellada ofrecían una co­
bertura suficiente para referirse a 
un Estado-Policía estructurado en 
base a un Partido Unico (lámina 
séptima), a una oposición clandesti­
na (láminas primera y octava, en es­
pecial) y a una insw-rección articu­
lada con eslogans tales como «las 
palabras son el signo visible de nues­
tra libertad» y «queremos decir lo 
que sentimos». Pero como valiosa y 
necesaria contrapartida «Lavinia 
2016» ofrecía también una mirada 
desenfadada y satírica hacia la rea­
lidad político-cultural catalana del 
momento, capaz de ofender a algu­
nos «espíritus sensibles» de la dere­
cha catalana (en la tercera lámina, 
Sió se aurocondeua po1 .!>U atrevida 
irreverencia). «Lavinia 2016» abrió, 
en 1968, un nuevo camino al comic 
político durante el franquismo, cu­
yos frutos sólo comenzarían a reco­
gerse tímidamente cinco años más 
tarde, con el boom del humor polí­
tico en algunas revistas españolas. 
■ Román GUBERN.
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